
“El Eterno le dijo a Abram: -“Vete para ti de tu tierra, de tu lugar 
de nacimiento, y de la casa de tu padre, a la tierra que Yo te mostraré. 
Haré de ti una gran nación, te bendeciré; engrandeceré tu nombre y 
serás una bendición”” (Bereshit 12, 1-2)

Ya hemos hablado en otras oportunidades respecto a esta difícil prueba 
que debió pasar nuestro patriarca Abraham; HaShem quería que Abram 
peregrinara hacia un lugar de Torá a fin de poder elevarse en Torá y temor 
al Cielo, algo que allí en Jarán (lugar donde nació) no podía lograr.

Pero surgen preguntas: ¿Por qué HaShem le dice que todas las bendi-
ciones como descendencia, prosperidad y buen nombre las conseguirá solo 
luego de marcharse de su tierra?. ¿Acaso El Todopoderoso no le podía 
dar todo ello en Jarán?. Además no se comprende por qué HaShem no le 
reveló hacia donde debía ir, lo duro de la prueba no era el destino sino el 
desarraigo, eso era lo más difícil, tantos años de vida en el mismo lugar, 
habiendo acercado a tanta gente a la fe de HaShem; desconocer el destino 
casi que no rea relevante ¿Por qué entonces no se lo reveló?. ¿Qué sería de 
todas aquellas personas que Abraham había acercado a la fe en HaShem?. 
Dejarlos a la deriva podría provocar que retornen a sus anteriores creencias 
idólatras. El Zohar expresa que precisamente eso fue lo que sucedió, y que 
hubiese sido mejor su permanencia en Jarán hasta que se hubiesen afirmado 
en la fe. Caer nuevamente en el pecado luego de haber hecho Teshubá es 
un terrible peligro, dado que la recaída es peor que el estado previo, debido 
a que las “fuerzas del mal” lo atrapan con más fuerza, y no quieren volver 
a perderlo, D”s nos libre.

Pero si comprendemos la “esencia” de la prueba podremos responder todas 
las preguntas. HaShem quería que Abram se vaya exiliado y se radique en un 
lugar de Torá, ahora comprenderemos cada uno de los puntos en cuestión.

HaShem le ordenó que marchara antes de convertirlo en una gran nación 
para que a nosotros, los descendientes, nos quede claro que la bendición 
llega luego del sacrificio; y no le reveló el destino para que la prueba sea 
aún mayor, superarla nos dejaba la fuerza para poder afrontar la dificultad 
del exilio. Aquellas almas que Abraham acercó seguro que lo seguirían, 
todos querían recibir aquellas bendiciones, sabían que la única forma de 
conseguirlas era creciendo en Torá con sacrificio junto con Abraham.

Aprendemos que cuando pretendemos realmente crecer y elevarnos 
debemos hacer el esfuerzo y “marchar” hacia un lugar de Torá. Esa es la 
razón por la cual los adolescentes y jóvenes son enviados por sus padres 
a estudiar en Yeshibot a pesar de las distancias, ellos saben que esa es la 
única forma de conseguir elevarse, el confort de sus hogares, todas las 
comodidades y placeres del mundo moderno obstaculizan ese crecimiento, 
el exceso de materialismo es un pesado lastre que no permite crecer en 
espiritualidad.

Aunque para los padres esta separación resulta dura, difícil y dolorosa y 
sin dudas para el hijo tampoco es simple dejar su casa, el lugar donde nació 
y creció, el calor de su hogar, la bella e importantísima Mitzvá de poder 
respetar a los padres cerca de ellos. Tango aún muy fresco y presente mis 
años de adolescencia, casi niñez, cuantas lágrimas he visto rodar por las 
mejillas de mi madre cuando me marché y cuantas más que no habré visto. 
Recuerdo que mi sagrado padre me visitó una vez en la Ieshibá y luego de 
unos minutos se despidió, con sus ojos llenos de lágrimas. Estar lejos de 
casa es realmente duro, una prueba muy difícil.

Pero es justamente cuando la persona puede sobreponerse a los senti-
mientos, al confort y los placeres del hogar, dejando todo para dedicarse 
a la Torá, sabiendo que HaShem siempre está a su lado y que mientras él 
está estudiando protege a sus padres, entonces conoce el verdadero sabor 
de la Torá, como dice el Tehilím (34, 9) “Degusten y vean que bueno” y se 
comprende el versículo (Teh. 119, 72) “Es más buena la Torá de tu boca 
que mil (monedas) de oro y plata”. Los padres también alcanzan a sentir 
la satisfacción pura de saber que su hijo va creciendo en espiritualidad y 
santidad gracias a “todo” el sacrificio.

Luego de esta explicación se comprende también el significado del 
siguiente versículo (Bereshit 12, 4) “Abram fue conforme le había hablado 
el Eterno”, era obvio que haría la voluntad de HaShem, el sentido es que 
Abraham supo postergar su voluntad frente a la de HaShem y en lugar de 
la comodidad de su casa se marchó con sacrificio a estudiar Torá. Esa es 
la fuerza que nos dejó como herencia y quien elija ese camino del Cielo lo 
ayudarán a lograrlo.

Pajad David
Lej Lejá

La bendición se consigue con sacrificio
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La labor de los patriarcas fue partir en busca de la Torá
De acuerdo a los versículos de la Torá, los patriarcas vivían en carpas, 

sobre Abraham dice: “Puso su carpa en Eloné Mamré” (Ber. 13, 18) con 
Itzjak dice: “La trajo Itzjak a su carpa” (Id. 24, 67) y sobre Iaacob está 
escrito: “Iaacob un hombre íntegro que mora en las carpas”. ¿Por qué 
será que los patriarcas no habitaban en casas, que hay de particular en 
las carpas?

Pensé que se puede responder así: La carpa simboliza una vida de exilio, 
sin estar anclado ni establecido de manera fija en ninguna parte. En el tal-
mud (Berajot 63: y Shabat 83:) explica el versículo “Cuando una persona 
falleciere en la carpa” (Bamidbar 19, 14) diciendo que el Pasuk se está 
refiriendo a la carpa de la Torá, dándonos la pauta de que para conseguir 
Torá realmente hay que dar la vida. El salir al exilo en busca de Torá es 
una de las formas de dar todo por estudiar Torá.

Además las carpas no tienen puertas, están abiertas para todos, solo hay 
que decidirse a entrar y estudiar Torá.

En la Guemataria (numerología: valor numérico de las palabras) encon-
tramos que la palabra Ohel-carpa suma 42 coincidiendo con el versículo 
del Shemá que nos habla de estudiar Torá “Vedibarta BaM (=42)-hablaras 
de ellas”, para crecer en Torá es necesario el esfuerzo y el sacrificio, la 
sensación de la carpa, no tener la impresión de la estabilidad de la casa. 
Así recibimos la Torá, deambulando por el desierto.

Por esa misma razón el Mishcán (Tabernáculo, santuario transportable) 
era una carpa y allí era donde se posaba HaShem. Quien quiera tener el 
mérito que la Divinidad de HaShem se pose en él, debe dejar su tierra y 
viajar a estudiar Torá, dando la vida por su estudio.

Es esa sin dudas la razón por la cual los patriarcas vivían en carpas, nos 
estaban marcando el camino para saber cómo conseguir el crecimiento y 
la grandeza en la Torá.

De las enseñanzas de Rabbi 
David Hananiá Pinto Shelita



La salvación florece de la fe
“Saray, esposa de Abram, no concibió para él” (Bereshit 16, 1)
Dijo Rabbí Iojanan: Hay tres llaves que HaShem no entregó a nadie sino 

que las dejó en sus manos: La llave de las lluvias, la de los nacimientos 
y la de la resurrección, en el oeste (Israel) dicen también las llaves del 
sustento (Taanit 2.).

Rabbí Iaacob, autor del Tur, encontró que justamente con las iniciales 
de aquellas cuatro: Matar-lluvia, (F)Parnasa-sustento, Tejiat hametim-
resucitar y Jaia-parturienta; se forma la palabra “MaFTeaJ-llave” señal 
que son las llaves que HaShem se reservó para Él.

Los Iehudim que somos creyentes desde siempre y tenemos fe absoluta 
en quien nos entregó la Torá, sabemos bien que incluso aquellos que no 
lograron concebir hijos pueden conseguir con la fuerza de las plegarias 
atravesar todos los cielos, especialmente cuando los Tzadikim rezan, 
logrando que HaShem haga milagros regalándoles el privilegio y el 
mérito de tener hijos.

Un claro ejemplo de lo precedentemente expuesto, lo encontramos en la 
historia de la profetisa Jana, madre de Shemuel el profeta. El libro Penine 
Hagri”z” cuenta que cuando el Rab de Brisk Ztz”l leía el versículo “Y 
su rostro (de tristeza) ya no lo tenía” (Shemuel I 1, 18) se emocionaba 
y lloraba, diciendo –“Janá cambió de semblante apenas oyó que Elí la 
bendijo, ya estaba segura que lo que el Cohen le dijo sería realidad, tan 
grande era la fe que tenía en las plegarias del Tzadik que sentía como si 
ya tuviese la criatura en sus manos”.

Un gran merito
En el libro “Rabbí Moishe Fainshtein” está escrito que Rabbí Moishe 

decía -“Del cielo ayudan especialmente a aquellas personas que cuidan 
puntillosamente las Halajot (Leyes) a pesar de tener sufrimientos y com-
plicaciones”, según él el cumplimiento estricto de las leyes de la Torá es 
considerado un gran mérito. Cuenta que en una oportunidad llegó a lo de 
Rabbí Fainshtein un hombre con una consulta Halajica relacionada con 
un análisis puntual que los médicos le habían indicado que debía hacer. 
Hacia muchos años que estaba casado y no habían tenido hijos. El Rab 
estudió el tema y le respondió que ese estudio no se podía hacer, el hombre 
insistió –“Lo hacemos solo con intención de poder procrear, lo piden los 
médicos para el tratamiento”, Rabbí Moishe le tomó cariñosamente la 
mano y le dijo –“En general vienen muchas parejas a pedir bendiciones 
para poder tener hijos, pero a ti te digo lo que pienso realmente, tu apego 
al cumplimiento de la Halajá seguro que tiene más valor y será más 
efectivo que cualquier bendición de algún Tzadik y ni que decir que el 
tratamiento de fertilidad”. El señor escuchó las palabras del Tzadik y 
no hizo ése estudio y Baruj HaShem en poco tiempo su esposa quedó 
embarazada y con los años alcanzaron a formar una familia numerosa.

Depende de la bendición
En el libro que escribió uno de los discípulos de Rab Iejezkel Abramsky 

Ztz”l sobre su maestro, relata que Rab Iejezkel solía contar una historia 
que oyó de Rabbí Aharón Kotler en una de sus visitas a Londres. Resulta 
que durante los primeros años de matrimonio no habían tenido hijos. Su 
suegro, el Gaón Rabbí Iser Zalman Meltzer Ztz”l, viajó a Radin para ver 
al Jafetz Jaim, fue entonces que pidió una Berajá para que la pareja pueda 
formar una familia; el Tzadik los bendijo y nacieron gracias a D”s un hijo 
y una hija, pero ya no volvieron a tener más. Unos años después volvió 
a ver al Jafetz Jaim y pidió nuevamente una Berajá para tener más, el 
Jafetz Jaim lo miró pero no bendijo y tampoco tuvieron más hijos. Rab 
Kotler decía –“Seguramente el Jafetz Jaim sabia porque no debíamos 
tener más hijos” y Rab Abramsky señalaba emocionado -“Es admirable 
la confianza que Rab Kotler sentía en el Jafetz Jaim, él estaba seguro 
que si no tuvieron más hijos fue porque el Jafetz Jaim no los bendijo y 
los que tuvieron sin dudas fue el mérito del Tzadik”.

Gracias a la generosidad
El Jafetz Jaim sentía mucho dolor y sufría tremendamente por aquel-

los matrimonios que no lograban procrear, por eso escribe en su obra 

Las Palabras De Nuestros Sabios “Ahabat Jesed”: Muchas personas se pasan la vida buscando todo tipo de 
cosas para poder concebir un hijo e incluso gastan fortunas. A ellos les 
recomiendo hacer lo que indicaron nuestros Sabios, abocarse a la caridad 
y la generosidad, muchos lo hicieron y les dio resultado. He visto con 
mis propios ojos un caso estremecedor sobre una familia que llegaban a 
concebir hijos, pero lamentablemente fallecían, fueron a consultar con 
un Jajam y este les indicó dedicarse a la generosidad ya que la mejor 
manera de conseguir la bondad de HaShem es haciendo favores y caridad. 
El hombre fundó una organización de ayuda en la cual les dio lugar a 
los niños para que puedan colaborar, y establecieron que una vez cada 
tres años harían una gran convención para incentivar y darle fuerza al 
proyecto. Al cumplirse esos tres años, justo ocho días antes de esa fecha, 
el matrimonio tuvo un varón bello y saludable. Resultó que el día del Brit 
Milá coincidió exactamente en la fecha de la convención, no quedaban 
dudas: el bebe, nació gracias a esa Mitzvá. A partir de aquel momento 
tuvieron varios hijos más, conformando una gran familia.

Esta historia la dio a conocer el Gaón Rabbí Israel Meir Rabinovich, 
autor de la obra “Afike Iam”, luego del fallecimiento del Jafetz Jaim y 
dice que la historia fue en Radin y aquel Jajam fue el mismo Jafetz Jaim.

“Y te convertiré en una gran nación y te bendeciré; y 
engrandeceré tu nombre y serás bendición” (Bereshit 12, 2)

El Gaón de Vilna explicó que estas frases se cumplieron y se cum-
plirán en distintas épocas y momentos: “Te convertiré en una gran 
nación” –Sucedió durante la esclavitud en Egipto; “te bendeciré” –
Durante los años de travesía por el desierto; “engrandeceré tu nombre” 
-Fueron los milagros que sucedieron durante la conquista de Israel 
con Yehoshua, “serás bendición” –Es la promesa que tenemos viva y 
pendiente que cuando llegue el Mashiaj, seremos la nación fuente de 
todas las bendiciones en el mundo.

“Para que me beneficie a causa de ti y viva mi alma gracias 
a ti” (Bereshit 12, 13) 

Rashi explica que “Beneficie a causa de ti” se refiere a que por 
Sara Abraham recibiría regalos y tesoros; luego dice “Y viva mi 
alma”, realmente Abraham debería pensar primero en salvar la vida y 
después en los tesoros y riquezas. Rabbí Iaacob Naiman responde esta 
pregunta y explica: En aquellos tiempos cuando se pedía la mano de 
una doncella le regalaban objetos y joyas al padre, cuando no estaba 
el padre esos regalos los recibían los hermanos. Esa era la intención 
de Abraham, diles que soy tu hermano y que vengo contigo por que 
pretendo recibir tu dote, así era más verosímil el argumento que eran 
hermanos y no esposos.

“Entonces Saray dijo a Abram –“Que mi (Hamasi)-agravio 
esté sobre ti”” (Bereshit 16, 5) 

La palabra Hamas-agravio esta también asociada con el hurto ya que 
Sara tenía bien claro que si su marido pedía por ella, HaShem haría 
con ella el milagro que pueda ser madre, como es sabido que “Cuando 
el Tzadik decreta algo HaShem lo convalida y lo concede”. Ese era el 
reclamo de Sara sobre Abraham -“Tú me has quitado el derecho a la 
maternidad, ya que con tus plegarias HaShem me lo concedería” por 
eso le dijo “Mi Hamas-agravio esté sobre ti”.

“Y bendeciré a los que te bendigan, y a los que te maldigan 
maldeciré” (Bereshit 12, 3)

El Or Hajaim pregunta ¿Por qué la bendición es previa a que lo ben-
digan, como dice “Bendeciré a quienes te bendigan”, en cambio para la 
maldición solo son maldecidos luego de haberlo hecho ellos primero 
como dice “a los que te maldigan maldeciré”? Él responde, Si HaShem 
castiga con maldición a quien piensa maldecirnos, nadie sabrá porque 
HaShem lo hizo, en cambio con la bendición HaShem los bendice 
para que esas personas permanezcan con bien y nos puedan bendecir.

Perlas De La Perashá



El honorable y sagrado Marán Rabbí Haim Pinto 
Hakatan Zia”a

Esta semana es el aniversario del Tzadik Marán Rabbí Haim Pinto 
Hakatan Zia»a, acostumbrado a los milagros, gigante espiritual y eslabón 
destacado en la cadena preciosa de la virtuosa familia Pinto, habitante 
ilustre y luminaria en Marruecos, gran maestro que supo guiar, proteger 
y ayudar a su gente, acercando a muchos al camino de la Torá, siempre 
atento y preocupado por brindarle a su comunidad todo lo necesario tanto 
en lo espiritual como en lo material, cosa que hizo durante toda su vida 
en este mundo y que no dejó de hacer incluso luego de partir al Cielo.

Justamente esta semana en la cual la Torá habla del patriarca Abra-
ham, referente y ejemplo máximo de la generosidad, nos explayaremos 
contando y describiendo como Rabbí Haim Pinto Zia»a además de ser 
un Tzadik dedicado a la Torá y esmerado en el cumplimiento de todas las 
Mitzvot con cualidades y valores ejemplares, se destacaba especialmente 
por su generosidad, amor y preocupación constante por todos los necesita-
dos, cumpliendo la Mitzvá de caridad con alma y vida. Sin dudas cientos 
y miles de personas tocaron sus sagradas manos, muchas depositando 
en ellas alguna caridad pero muchas más recibiendo de ellas el sustento 
imprescindible para poder alimentar a sus familias.

Rabbí Haim dedicaba gran parte de su día recolectando fondos para 
los necesitados, luego de rezar Shajrit iba directamente a la tumba de 
su tatarabuelo, el Tzadik y Cabalista Rabbí Haim Pinto Hagadol Zia”a, 
a quien nombraba en cada una de sus bendiciones, diciendo –“Que el 
mérito de mi abuelo los proteja”, luego se dirigía a la tumba de su sagrado 
padre Rabbí Iehudá Hadan Pinto Zia”a, de allí partía hacia la zona de los 
comercios, compraba comida para las familias carenciadas y le encargaba 
a su secretario –“Ve a lo de tal viuda o a lo de aquella otra familia sin 
recursos”, a algunos les mandaba carne a otros pan o frutas y verduras, 
ayudando con caridad y misericordia a que estas familias no sufran la 
humillación de la pobreza.

Rabbí Nissim Abitzor contó que Rabbí Haim Zia”a lo usualmente le 
pedía que lo acompañe a colectar para los pobres, estar cerca del Tzadik 
era un mérito al cual no todos accedían. Rabbí Abitzor cuenta que los 
días viernes Rabbí Haim Pinto Zia»a recibía solo alimentos dado a que 
el día era corto y aunque les diera dinero a los necesitados no llegarían 
a comprar lo necesario antes de Shabat, en cambio durante la semana 
juntaba dinero y lo repartía. Rabbí Haim Pinto Zia»a solía pararse en la 
entrada del pueblo para recibir a los visitantes e invitarlos a colaborar 
con su noble causa, pero además de ellos muchos habitantes del lugar 
buscaban al Tzadik para poder entregar dinero en caridad, sabían que 
comenzar el día con su bendición era garantía de éxito para esa jornada. 
En Mogador se creía que a quien Rabbí Haim Pinto Zia»a bendecía esa 
misma semana tendría algún milagro.

Alegría completa
En época de las fiestas, especialmente antes de Pesaj, para que no car-

guen solo los ricos y pudientes con el yugo de las caridad, Rabbí Haim 
recorría casa por casa recibiendo donaciones para que a nadie le faltase 
nada en las festividades, él pretendía que durante las fiestas la alegría 
sea completa.  

Tú recibirás mucho más
Por estar siempre preocupado por los demás Rabbí Haim Pinto Zia»a 

postergaba sus propias necesidades. En una oportunidad, la situación 
era tan grave que Rabbí Jaim llegó a un estado de colapso económico 
absoluto, pero no se desesperó, junto a R` Iehudá ben Azar, su secretario, 
fueron a rezar a la tumba de Rabbí Haim Pinto Hagadol. Luego de las 
plegarias Rabbí Haim decidió ir a la ciudad de Safí; En el camino vieron 
a la distancia un grupo de personas, Rabbí Haim le dijo a su secretario 
–“Es un grupo de Iehudim y uno de ellos me entregará 75 riales (moneda 
del lugar)”. Cuando estaban cerca Rabbí Haim preguntó –“¿Quién de 
ustedes es Rafael Lalush?”, Uno de ellos respondió –“Soy yo”, el Rab le 
recordó –“Entonces entrégame el dinero que prometiste por el alma de 
mi abuelo Rabbí Haim Pinto Zia»a”, el hombre muy feliz le dio exacta-
mente la suma antes mencionada por el Tzadik. Al ver el secretario que 
su maestro había recibido dinero le pidió que le diera algo para él, Rabbí 
Jaim le dijo –“Te bendigo para que recibas hoy más dinero que yo”; así 

fue que aquel día R` Iehudá encontró en la cuadra de los caballos una 
suma muy grande de dinero. R` Iehudá ben Azar vivió muchos años y 
fue respetado por todos los pobladores del lugar gracias a las bendiciones 
que recibió de su maestro.

El dinero y su contaminación residual
Rabbí Haim Pinto Zia»a tenía una costumbre muy particular, todo el 

dinero que recibía lo guardaba siempre dentro de un pañuelo especial, al 
final del día cuando ya terminaba de repartir todo lo que había colectado, 
el Rab tomaba el pañuelo y lo lavaba. Un alumno le preguntó para que 
lo hacía, él respondió –“El dinero es el material más sucio e impuro y es 
donde se aferra con más fuerza la contaminación espiritual, lo lavo para 
que no quede impregnado con aquel olor tan feo”. Una noche Rabbí Haim 
no podía conciliar el sueño, de pronto le preguntó a su esposa –“¿Acaso 
has tomado del dinero de la caridad para la casa?”. Ella respondió afir-
mativamente -“¡Eso es!, dijo el Tzadik, el olor nauseabundo del dinero 
no me dejaba dormir”, tomó aquellas monedas y las destinó para algunas 
familias necesitadas y el problema desapareció.

El Tzadik fue quien te operó
La fuerza de los Tzadikim es tan grande que aun luego de irse de éste 

mundo siguen haciendo milagros para la gente. Son infinidad las mara-
villas que se adjudican al mérito de Rabbí Haim Pinto Zia»a; R` David 
Lob quien tuvo el mérito de conocer al Tzadik en vida, de rezar a su 
lado y de ver el brillo de su semblante, expresaba –“Como me gustaría 
poder sentarme junto a alguien para relatarle las decenas de milagros que 
he vivido junto al Tzadik...”. La siguiente historia se la contó R´ Lob a 
nuestro maestro Rabbí David Hanania Pinto Shlita: Cierta vez una persona 
comenzó a sentir dolores terribles, como en Mogador no habían médi-
cos especialistas viajó a Casablanca, allí lo atendió un profesor francés 
llamado Dr. Boton. Le realizaron diversos estudios y lamentablemente 
se confirmó que tenía un tumor muy peligroso, debería ser operado con 
urgencia, pero dado lo delicado de la operación el paciente debía estar 
absolutamente tranquilo. R` David al escuchar el diagnostico comenzó 
a temblar y no había forma de controlar su miedo; el profesor le advirtió 
que si no se tranquilizaba corría un serio peligro. Ese mismo día quedó 
internado para la cirugía; durante la noche se le presentó Rabbí Jaim 
Zia”a, el enfermo lo veía con la cara resplandeciente como la luz del 
Cielo, llevaba cubierta la cabeza con un Talet blanco, con ese Talet lo 
cubrió y con una sonrisa le dijo –“No temas, mañana yo estaré junto al 
médico durante la intervención, durará una hora y cuarto y todo saldrá 
bien”. Al despertar estaba totalmente tranquilo, el medico lo felicitó y le 
preguntó cómo había logrado  tranquilizarse, R` David le contó el sueño 
y que en una hora y cuarto ya estaría todo resuelto, el Profesor Boton se 
rio y le explicó –“Me alegro mucho por ti y tu sueño, veo que te ayudo 
para estar mejor, pero son solo imaginaciones ya que la operación durará 
por lo menos tres horas, es realmente muy compleja y no existe chance 
alguna que tarde menos tiempo”. El comentario no le cambio a R` David 
el estado de ánimo, estaba tranquilo y seguro de que Rabbí Haim Pinto 
Zia»a estaría a su lado. Luego de la intervención, cuando el efecto dela 
anestesia pasó, el Profesor Boton estaba junto a la cama y apenas despertó 
le dijo –“Yo no sé muy bien que es lo que pasó, pero la operación tardo 
una hora. Nunca antes vimos algo así, estoy seguro que tu sueño era 
verdad, quien te opero a ti fue Rabbí Haim Pinto Zia”a”.

La memoria del Tzadik para bendición

No provocar perjuicios
Está prohibido contar o decir que fulano es débil o pobre ya que 

eso podría perjudicarlo, por ejemplo para conseguir trabajo o en la 
faz comercial.

“Por qué dirá Iaacob” (Ishaia 40-41)
Relación con la Perashá: La Haftará menciona la guerra que libró 

nuestro patriarca Abraham contra los cuatro reyes, como dice en el 
versículo “Quien despertó desde el este justicia al paso de su pie, a él 
le entregará naciones” y esa guerra aparece en nuestra Perashá.

Cuida tu Lengua

Sobre la Haftará Semanal


